Beethoven emplea en el tercer movimiento de su cuarteto en mi menor op. 59 dos melodías rusas. Una de ellas es la misma que más tarde utilizaría Mussorgsky en una de las escenas más coloristas y genuinamente rusas de Boris Godunov. Sin embargo se necesita mucha imaginación para encontrar algún rastro de interés nacionalista en la versión de Beethoven.

Para el genio de Bonn las melodías no eran más que material temático, un elemento como otro cualquiera con el que elaborar motivos. En su Polonesa lo único polaco era el ritmo y el movimiento ‘’alla danza tedesca’’, no es una verdadera danza alemana.

Llega el Romanticismo ...
La llegada del nuevo movimiento musical supone un cambio radical e inmediato. Weber fue el primer compositor que supo apreciar el valor de las canciones populares. En el Finale de Oberón emplea una melodía auténticamente árabe para el coro de guardias del harén.

Incluso Schubert se vio afectado por la nueva euforia nacionalista. Su serie de Canzonette italianas, que no es ni mucho menos una imitación de la de Rossini, suena incluso más italiana que la de éste último. 

Beethoven ya había compuesto sobre textos italianos pero el empleo del este idioma por parte de Schubert se transforma en un envoltorio colorista y fascinante. También imprimió a algunas de sus obras un carácter húngaro. Recordemos que vivió durante un tiempo en Hungría. Como ejemplo tenemos su divertimento a la húngara, op. 54, para piano a cuatro manos, el final del cuarteto en la menor y el movimiento lento de la sinfonía en do mayor.

Entre las obras para piano a cuatro manos de Schubert encontramos también al menos cinco piezas sobre temas franceses y una de sus primeras composiciones vocales es el romance Don Gayseros que posee un acentuado tipismo español.

... y el gusto por lo remoto

Una característica puramente romántica es el gusto por lo extraño y remoto. La edición completa de las canciones de Schubert fue dividida en secciones según el acento nacional de cada una de las piezas. Tenemos así baladas polacas, españolas, orientales y francesas.

Otro ejemplo lo tenemos en Berlioz. Las escenas de Harold en Italia (1834) son verdaderos estudios etnográficos de alguien que ha conocido bien Italia.

Durante el siglo XVIII se dotaba a la música de un cierto carácter oriental con la intención de dar un toque cómico. La ruidosa instrumentación de las óperas turcas perduraba incluso cuando Mozart compuso ‘’Entführung’’ y el famoso Rondó a la Turca. Por su parte, Beethoven pedía para el coro de ‘’Las Ruinas de Atenas’’ ‘’toda clase de instrumentos de percusión, como castañuelas, campanillas, etc.’’ 

Con el Romanticismo cambia el concepto que se tenía de Oriente. En 1809 Louis Spohr compuso un Rondó sobre temas españoles para su concierto de violín en Sol mayor, op. 28. Los matices era cada vez más ricos hasta llegar Felicien David, con su ‘’Le Désert’’ (1844), una perfecta equivalencia musical de las impresiones de viaje de Chateaubriand.

No debemos olvidar que mucho antes del Romanticismo el ballet había descubierto la calidad decorativa y pintoresca del exotismo lejano. Las mascaradas y procesiones del primer Renacimiento y mástarde el Ballet Heroico francés del siglo XVIII. Una auténtica joya de estos ballets, ‘’Las Indias Galantes’’ de Rameau (1735), es una impresionante recopilación de nacionalidades. El Antiguo Mundo (Jardín de Hebe), Turquía, la cultura Inca, Persa, los indios de Norteamérica, soldados españoles y franceses.

A pesar de esto, Rameau no dotaba a su música aún de un carácter etnográfico. Todos los pueblos del mundo estaban presentes pero cantaban en francés. El descubrimiento del mundo para a música era algo reservado al siglo XIX.

